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PRESENTACIÓN

Paz y bien. Con la bendición de Dios y

al amparo de la Santísima Virgen María y

nuestro seráfico padre San Francisco de Asís,

tenemos la satisfacción de presentar el Boletín

"Ensayos", editado por el Estudiantado

Franciscano "Juan Duns Scoto",

correspondiente al mes de agosto de 2023.

Como maestro de estudiantes, es un

honor prologar este trabajo que es fruto de

todos los seminaristas lcon la finalidad de

expresar sus reflexiones e inquietudes durante

su proceso de formación, además como una

forma de mantener viva la espiritualidad

franciscana.

Este boletín aparece en el año de la

conmemoración de los 470 de fundación de la

Provincia Franciscana de los XII Apóstoles del

Perú, que desde el año 1553 viene trabajando

en la evangelización y la ayuda social en

nuestro país.

Es justo mencionar que estamos

también en el año jubilar por los 800 años de

la Navidad de Greccio y de la Regla Bulada de

la Orden de los Frailes Menores, fundada por

nuestro seráfico padre San Francisco de Asís.

Somos conscientes de que el estudio,

análisis, valoración y difusión de los valores

cristianos tienen siempre sentido si están al

servicio y búsqueda del Reino de Dios, para

transformar nuestra sociedada la luz del

Evangelio y al estilo de San Francisco de Asís.

En la edición de este boletín nos ha

animado la confianza de que podemos aportar

aquí y ahora para forjar una sociedad mejor.

Esperamos que este material de lectura y de

consulta sea del agrado de los lectores.

Fr. Henri Arana Sinchi, OFM

Maestro de estudiantes

FR. HENRI ARANA SINCHI OFM

MAESTRO DE ESTUDIANTES



LA VIRGEN MARÍA

Y LA EVANGELIZACIÓN
FR. GIANCARLOMERELLA ASTORGA, OFM

En el presente escrito quiero animar
con la experiencia que pude vivir junto a
María, tomándola como ejemplo, ya que
ella por ser la madre de Jesucristo y madre
de la evangelización, nos sigue enseñando
en estos tiempos cómo podemos seguir lle­
vando este mensaje de salvación. Ella,
siendo partícipe de la historia de la salva­
ción, aceptó llevar al Verbo hecho carne.
Por ello, fue la única creatura llena de gra­
cia por el Espíritu Santo.

El papa San Juan Pablo II nos ha re­
cordado con palabras bellísimas y concisas
en su carta Novo millenio ineunte: «No, no
será una fórmula lo que nos salve, pero sí
una Persona y la certeza que ella nos infun­
de: “Yo estoy con vosotros!» Por eso, se
trata ahora de buscarle de todo corazón,
seguirle, de oírle y contemplarlo; de ado­
rarlo, vivirlo y darlo a conocer con obras y
palabras. Eso es lo que hace la Virgen
María .



El papa Pablo VI nos dirá que, “si­
guiendo el principio de asociación de María
a Jesucristo, Verbo encarnado, toda la vida
de la Virgen, por voluntad de Dios, forma
parte del Evangelio. Su existencia es evan­
gelizadora ya que responde al modelo exis­
tente en la mente divina para llevar a cabo
la salvación del género humano.

Aunque no tuviéramos otras razones
para llamarla e invocarla como “Estrella de
la Evangelización”, su unión con Cristo, por
voluntad del Padre, es razón más que sufi­
ciente para ser y tenerla como auténtica
evangelizadora”.

María, pues, como ya se dijo, al con­
siderarla como “Estrella de la Evangeliza­
ción”, es estructura y método de la misma,
deja a Dios ser Dios en la sencillez, en el
ocultamiento, siempre en segundo plano,
menguando para que el Hijo aparezca y
crezca como la levadura, como la sal, como
el pequeño grano de mostaza que casi no se
percibe.

En la mansedumbre y en la miseri­
cordia, entre llanto y sufrimiento, junto a la
cruz, con la cruz, sabiéndose unida a ella
desde el comienzo; en el sufrimiento que
padece por José y con José, el que sufre en
Belén, el del destierro, el que le anuncia Si­
meón, el de la pérdida del Niño, el de la
cruz, su vida es un camino de cruz, de ne­
garse a sí misma.

Así es el camino de la evangelización.
Así mismo, la Virgen María porque es la
primera evangelizada, y por lo mismo la
primera evangelizadora, no sólo, en pers­
pectiva cronológica y de precedencia, sino
porque es también en quien de manera
principal y plena se cumple el Evangelio,
los frutos de la presencia del acontecimien­
to que trae la dicha y la paz. María evange­
lizada y evangelizadora, ése es el camino.

No hay obra evangelizadora sin que

esté presente en ella, como palabra y testi­
monio, como anuncio y llamada, como
presencia y anticipo, vida eterna, las reali­
dades últimas, el triunfo del Cordero sin
mancha que es definitivo y para siempre
como plenitud y obra de Dios con su Ma­
dre. Ella evangeliza a quien se asome al
Evangelio. Y, si la miramos con los ojos
limpios de la fe, la veremos la más pobre
entre los pobres, la más humilde entre los
humildes, la más pura entre los castos; vir­
gen de vírgenes, compasiva como nadie,
doliente singular, sufrida y oferente como
ningún ser creado.

Por todo ello que acabamos de cono­
cer y siguiendo el ejemplo de la siempre
Virgen María, pongámonos en marcha que
el mundo necesita ser nuevamente evange­
lizado, pero mirando los signos de los
tiempos. El caso por el cual estuvimos pa­
sando recientemen, por ejemplo, esta pan­
demia del COVID­19 que parecía no tenr
fin, y que ha sido causante de muertes de
muchos seres queridos.

Cómo llegar a todos ellos con este
mensaje de salvación; cómo evangelizar a
muchos que dicen que ya perdieron la fe en
un Dios que no oye súplicas. Cómo volver
animarlos a que sigan orando y hacerles
entender que sus oraciones sí son escucha­
das.

Por todo esto, seguimos este caminar
junto a María que nunca dejó de anunciar
el mensaje de la salvación.

_________________



MARÍA Y JESÚS:
VOCACIÓN Y DEVOCIÓN

FR. VÍCTOR CHAMBI QUISPE OFM

La claridad y la profundidad teológi­
ca nos han ayudado profundamente, no te­
nemos miedo a la devoción auténtica a la
virgen María porque el cariño a una madre
y a la Madre de Dios es siempre mucho
más inmenso., A veces incluye una pe­
queña fantasía en el corazón, pero siempre
tenemos que ajustarlo a la verdad, porque
no queremos vivir de cariños que tienen
que pintarse de manera falsa para ser agra­
dables. Es bastante maravillosa Santa
María para que necesite nuestra fantasía,
nuestra extrañeza, nuestra rareza. Ella con
su propia belleza cautiva y es muy superior
a todo lo que nosotros hemos podido in­
ventar. Cuando Dios llega a la tierra lo hace
por Santa María, una mujer que hace al
Dios inmenso un Dios chiquito.

El Dios que teníamos en el Sinaí era
un Dios digno de veneración, los hombres
lo adoraban, pero le tenían cariño le temían
algunos, pero no era fácil, más impresiona­
ba su terror. Santa María hace de aquel
Dios inmenso que habla con el trueno y el
relámpago, un niño chico que cabe en la
palma de la mano y que se asusta.

Así, Jesús asciende a los hombres
antes de asustar a alguien y vemos como
Santa María nos lo muestra cercano y le ha
puesto un rostro humano a Dios. Dios no
tenía madre, a partir de aquel día tuvo a
Santa María él había inventado el corazón
de una madre y quiso experimentar su ter­
nura y su cariño como si Dios se hubiera
echo chiquillo para ser amado por aquella
mujer, en las entrañas de Santa María nos
puso al alcance de la mirada un rostro tuvo
Dios y le cobramos un inmenso cariño.

Jesús caminó junto a ella 30 años,
eran inseparables los dos se parecían mu­
cho: miraba uno el rostro de ella o de él y
decía lo mismo: “No se puede negar son

idénticos”. Caminaban inseparables, pero
un día, Cristo dejó el hogar con un abrazo
de despedida y empezó su vida pública.
Por primera vez lejano de la casa, lejano del
hogar, lejano de la madre, pero en esta
despedida una boda está presente. Santa
María estuvo en la boda, la intuición de la
mujer ha captado una angustia entre todos
los presentes no hay suficiente vino, nece­
sitábamos ahí la presencia de María para
advertir en seguida esas cosas pequeñas
que faltan en la vida, que mucha gente no
le da importancia y que a veces nos parece



que supera la dignidad y la grandeza de la
atención de Dios. Santa María ve aquella
angustia, inmediatamente acude al hijo:
“No tienen vino” y Cristo le dice radical­
mente un no, pero con argumentos: prime­
ro, “este asunto no nos toca ni a ti ni a mi es
asunto de los novios” y segundo, “tengo una
hora señalada para empezar los milagros”.

Es un no rotundo, pero aquí viene el
estilo típico de Santa María y de la mujer en
la tierra el estilo que adopta ella y que nos
enseña a todos, Insiste después del no ro­
tundo y una hilera de servidores se ponen a
las órdenes de Jesús y cuando Cristo levan­
ta la cabeza se da cuenta de que están es­
perando sus órdenes y tiene que reaccionar.

Reacciona vencido y reacciona con­
tento convirtiendo el agua en vino, como
aplaudiendo a la Virgen y sí a ella le ha
brindado el primer milagro, a Santa María,
ella nos ha pasado el dato de que Jesucristo
tiene corazón y que es su hijo y lo conoce
maravillosamente, y nos ha preparado ca­
riñosamente para entender a Cristo. El ha

sido maravillosamente presentado por
Santa María, dice que a partir de aquel día
los apóstoles creyeron en él. Es la intuición
de una mujer que de las cosas pequeñas
hace cosas importantes la capacidad y con­
vicción de sus argumentos de hechos con­
sumados para hacer que el propio Dios
venga a cambiar su hora y hacer que las
cosas insignificantes de la vida pasen a ser
asuntos del eterno Padre y de la hora de
Dios.

La Virgen y Jesucristo los dos cami­
nando en la vida y podría decir yo que los
he querido a los dos claro nunca los he
querido bastante, siempre me parece que
me falta cariño y me parece que se merecen
mucho más y mirando a los dos y con esta
ilusión de aprender cada día de él y de ella.
Sentía que eran parte de mi hogar, talvez se
exagera, pero era parte de la familia y eran
cosas lógicas del corazón y recordando lo
que dijo María: “Hagan lo que él les diga” y
llegaba caminando en medio de la fila a
comulgar por primera vez y un hermano
franciscano que me preparó para la prime­
ra comunión le pregunté que cuándo pue­
do comulgar y él dijo que él va a venir
todos los días a esperarte.

Me asombré, por primera vez una
persona grande me venía a buscar porque
me necesitaba y en aquel día le decía que
cuente conmigo y que no le fallaría a un
niño al que le entra el antojo. El capricho
de Dios me dio saliente en el alma y no cu­
rarse y esto lo que me sucede a mi cobrarle
un cariño inmenso No sé a quién conocí
primero si a la Virgen o a Jesús y casi
siempre encuentro la hora oportuna para
uno y para el otro y sé que es una familia a
la que necesitamos todos y debemos ha­
cernos amigos de ello y que nunca debe­
mos de faltar a su cita y no separarnos de
ellos.

Aquel 8 de diciembre en el que ya se
acababa mi secundaria y en aquella comu­
nión le dije a Jesús ¿Qué quieres de mí? y
me acuerdo que mirando a la Virgen le dije
“Me voy con él para siempre” y me puse a
soñar todo lo que podía soñar una persona,
los sueños eran inmensos y todo y son
grandes y viendo a María le digo que todo
es bonito y la alegría que me dio Santa
María al mostrarme a su hijo.



REDESCUBRIENDO EL VALOR

DE LA ORACIÓN ANTE EL

CRUCIFIJO DE SAN DAMIÁN

Es probable que no hayamos recita­
do la oración ante el Crucifijo de San Da­
mián o, si la hemos recitado es porque nos
desenvolvemos en un ámbito religioso es­
pecíficamente en el carisma franciscano. Es
una oración muy hermosa que vale la pena
aprenderla y no de cualquier forma, sino
con todos nuestros sentidos e impulsados
por la fe y el amor a Dios. Considero que es
una buena práctica aprenderla, pues forma
parte del elenco de oraciones que, por tra­
dición franciscana, hemos conservado me­
jor. De hecho, es la primera en haber sido
compuesta por san Francisco, nuestro
seráfico padre.

Cuando recemos esta oración, para evitar
caer en la rutina, les invito a redescubrir su
gran significado, destacando la fe y con­
fianza que son fruto de aquel encuentro
personal con el Crucificado que tuvo nues­
tro padre Francisco y que, por ende, exige
de nosotros también una experiencia de
encuentro con el Señor en los diversos mo­
mentos de nuestra vida para que así la
mantengamos actual.

El texto de la oración que ha llegado
hasta nuestros días es el siguiente:

“Sumo, glorioso Dios,
ilumina las tinieblas de mi corazón

y dame fe recta,
esperanza cierta y caridad perfecta,
sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla
tu santo y verdadero mandamiento”.

Esta oración puede que haya sido re­
dactada entre los años 1205 a 1206. Años

que son decisivos para la vida del joven
Francisco puesto que está afrontando una
de sus primeras crisis. Una crisis sobre to­
do de búsqueda; Francisco busca algo, pero
no sabe qué, está en ese proceso de identi­
ficarlo para alinear todo su proyecto de vi­
da hacia ese “algo”.

Durante este tiempo, Francisco ha
visto frustrados sus ideales caballerescos
que son la motivación de todo joven de la
Edad Media. Intentó llegar a ser caballero,
se enroló en las filas para ir contra Perusa,
pero cae derrotado, vive un año como pri­
sionero y además de eso, sufre un deterioro
en su salud. Notamos aquí un Francisco to­

FR. DAVID ANTONIO VÁSQUEZ OTOYA OFM



talmente frágil y sin libertad, es decir, vi­
viendo la experiencia de la debilidad. Este
hecho es clave para que Francisco, luego de
regresar a su casa, sea consciente de que su
ser tan pobre y débil, necesita de “alguien”
que le guíe y direccione su andar. Por eso,
su oración la inicia con los atributos Sumo
y glorioso referenciándolos hacia Dios,
porque reconoce en Él la verdadera gran­
deza y omnipotencia que nadie puede al­
canzar, mucho menos un hombre que solo
maneja el poder temporal y terrenal, como
es el caso de los reyes o señores feudales en
aquel contexto del medioevo. En nuestro
caso, es el primer paso
que todos debemos llegar
a concretizar: el “ver”
realmente en Dios a Aquel
que, con su poder nos ha
creado, mereciendo así
toda nuestra alabanza y
gratitud, nos orienta en
los momentos de búsque­
da y nos conforta para
continuar con nuestra vi­
da.

Ahora, Francisco
invocará a Dios para que
ilumine las tinieblas de su
corazón. Si Francisco está
pidiendo la iluminación
del Altísimo para su vida,
quiere significar que está
atravesando un periodo
de oscuridad, una clara
analogía de la confusión
que siente al no poder
descubrir qué es lo que el Señor quiere que
haga. Es decir, confiando plenamente en el
que es la Luz, pide que esta irradie su brillo
en su interioridad e intimidad. Igualmente,
nosotros pedimos al Señor que nos dé la luz
del Espíritu Santo para seguirlo en nuestro
camino por la vida.

Y dame fe recta, esperanza cierta y
caridad perfecta. Francisco es consciente
del papel fundamental de las virtudes teo­
logales en la vida de todo cristiano y por
ello pide estas actitudes que disponen a una
mejor respuesta a la entrega del Señor. Así,
primero pide la fe, por la cual expresa la

relación personal que tiene con Dios. Lue­
go, pide una esperanza cierta, es decir, una
esperanza segura y firme de que aguarda a
“Alguien” y que es su punto de apoyo. Y fi­
nalmente, pide la caridad, pero no de cual­
quier tipo, sino una perfecta.

Así, todo ese amor que va descu­
briendo en su relación íntima con Dios, no
le “ensimisma” y “encierra” en el mero
mundo de la contemplación, sino que lo
abre y lo coloca en una disposición de total
servicio a los demás y sobre todo a los más
vulnerables. Y nosotros, ¿nos esforzamos

por tener esta misma ac­
titud de Francisco? O ¿vi­
vimos tan centrados en
nosotros mismos que, in­
clusive, se han cerrado
nuestros ojos frente a las
necesidades de los
demás? Para evitar una
falta así, nos basta con
ver la ferviente caridad
con la que Francisco
atendió a sus hermanos
más débiles, específica­
mente a los leprosos;
convirtiéndose así en la
demostración viva de este
gran acto de amor que to­
do aquel que se hace lla­
mar su seguidor, deberá
ir configurando en su vi­
da.

A continuación, Fran­
cisco añade a su petición

sentido y conocimiento. Desea tener sensi­
bilidad para poder estar presto y atento en
las relaciones que él mantiene. Primero, en
su relación con Dios, esta sensibilidad le
ayudará a mostrar una actitud más dis­
puesta y receptiva para poder discernir cla­
ramente cuál es su voluntad, y así,
experimentarla en su realidad cotidiana,
siendo consciente de sí mismo y del com­
promiso que implica el asumirla. Y ahora,
en su relación con los demás, este sentido
que pide, se puede traducir como una
apertura hacia el otro, mostrando así una
atención especial no fijada en él mismo, si­



no que es una atención a las necesidades
que puedan atravesar los hombres de su
entorno. En otras palabras, Francisco de­
sea sentir también las carencias que pue­
dan sufrir los demás para que,
discerniendo la voluntad del Señor, identi­
fique sus necesidades, sepa actuar caritati­
vamente y finalmente, vivifique aquello que
obtuvo como fruto de su experiencia per­
sonal con Dios. Ahora, él es consciente de
las limitaciones que tiene y por ello nota
que lo que sabe no basta para poder actuar
de una manera sensata de frente a la vida y
ante esto, pide el conocimiento. Francisco
está convencido de que, realmente, todo
esfuerzo humano sin la ayuda de Dios es
inútil (Sal 126), reconociendo así una de­
pendencia total en Aquel que es el verda­
dero conocimiento que le guiará por el
camino recto a la luz de sus planes divinos.

Apreciemos ahora un rasgo carac­
terístico de la oración en Francisco. No es
una oración únicamente contemplativa y
que tiene una desembocadura en la vida
interna de uno mismo. Sino que, al contra­
rio, es una oración inspirada al contemplar
al Crucificado que lo interpela y cuestiona
acerca de lo que está haciendo; por tanto,
exige de por medio, una respuesta que se
traduce en actitudes puestas en práctica en
la realidad misma de la vida. Es por ello
que culmina mencionando para que cum­
pla tu santo y verdadero mandamiento.
Sorprende el hecho de que, en esta oración,
Francisco realiza una petición, pero no pa­
ra sí mismo o para provecho solamente de
él; sino que es una petición que lo compro­
mete a ir más allá de las letras y actuar en
la cotidianidad de la vida.

Cumplir es el verbo que ─de manera
personal─ enfatizo; porque al mencionarlo
es una llamada casi inmediata que nos
compromete a llevar a la práctica lo pedido
al Señor, cuyo “campo de ejecución” será
frente a las relaciones que mantengamos
con los demás, con nuestros hermanos, con
nuestro prójimo. Y no hay nada mejor para
Francisco que el santo y verdadero manda­
miento. El haber reconocido al manda­
miento de Dios como santo y veraz nos

puede hacer una idea de la fuerte convic­
ción a la que llegó Francisco que consiste
en alinear todos nuestros proyectos y pla­
nes con el mandato divino de amar a Dios
por sobre todas las cosas y al prójimo como
a uno mismo, dejando de lado los titubeos
y colocándonos en una actitud de total en­
trega y confianza.

Sin duda alguna, nos encontramos
ante una hermosa y a la vez densa oración
de nuestro padre Francisco, en la que reco­
nocemos lo fundamental que es el llevar a
la práctica todo aquello que obtengamos de
nuestra experiencia de encuentro con el
Altísimo. Puede resultar difícil, pero es­
forcémonos por contemplar cada vez más,
en esta oración, a Cristo Crucificado; pi­
diéndole aquella luz que nos guiará en el
largo caminar de nuestra vida, que está lle­
na de momentos decisivos ─como en el ca­
so de Francisco que se encontraba
confundido ante la llamada del Señor y no
sabía por qué optar─. Abramos nuestros
sentidos para atender a cualquier tipo de
llamada que nos haga el Señor, enco­
mendándonos una misión o una tarea nue­
vas, asumiéndolas con el compromiso de
ejercerlas de acuerdo a los planes de Dios,
a través de un discernimiento claro en el
que identifiquemos las actitudes que difi­
cultan nuestra relación con Él y así, nos co­
loquemos en sus manos como signo de una
gran confianza, con el firme propósito de
potenciar lo que Él nos ofrece para practi­
carlo en el servicio a nuestros hermanos.

_______________



LA BEATISÍMA VIRGEN MARÍA

EN LA ECONOMÍA DE LA

SALVACIÓN

FR. JOSÉ DANIEL GARCÍA GARCÍA, OFM.

RESUMEN
En los numerales 55­59 de la Lumen Gen­
tium, se hace un desarrollo cauteloso del
oficio de la Beatísima Virgen María en la
economía de la Salvación. En el desarrollo
de este artículo veremos qué tipo de ins­
trumento es María en la cooperación del
plan salvífico de toda la humanidad. Así
mismo enfatizaremos la participación acti­
va de María desde el momento en que
aceptó llevar en su vientre al Hijo de Dios.
Asimismo, veremos como María permane­
ció siempre unida a Jesucristo desde la
concepción hasta su gloriosa victoria a los
pies de la Cruz.

Palabras clave: Jesús, María, Iglesia, salva­
ción, cooperación.

INTRODUCCIÓN
La constitución dogmática Lumen Gentium
(Luz de las gentes), es una constitución del
Concilio Vaticano II. Trata sobre la Iglesia
en sí misma, explica las relaciones con las
diferentes religiones. Habla sobre el orden
Jerárquico y los distintos cargos de la igle­
sia, los religiosos y laicos. No se presenta
como una definición de fe, sino como la
expresión solemne del magisterio de la
iglesia representada por el concilio. Fue
promulgada por el papa Pablo VI el 21 de
noviembre de 1964.
Para abordar el tema de María en la eco­
nomía de la salvación, nos centramos en el
capítulo VIII, principalmente en los nume­
rales 55­59; en los que reluce el tipo de
participación de la Beatísima Virgen María
en el plan salvífico de Dios.

DESARROLLO
Partimos desde el centro de nuestra identi­

dad como cristianos, donde vemos que
nuestra espiritualidad cristiana está total­
mente ligada a la Iglesia, y como creyentes
no podemos separar a Cristo de ella que ha
sido fundada por él. La iglesia es su cuerpo
místico y la formamos todos los que nos
abrazamos de su amor. Además, es su es­
posa, a la que Él ama y seguirá amando
hasta la parusía.
Para que naciera la iglesia era necesario,
por voluntad divina, que el Hijo de Dios
descendiera del regazo del Padre y se en­
carnara en el seno virginal de María. El pa­
pel que cumple María es importantísimo,
es por eso que de la misma forma que no
podemos separar a la Iglesia de Cristo,
tampoco podemos desligar a la beatísima
Madre de Dios de la Iglesia.
María fue prepurificada y santificada como
ningún otro ser humano, ya que nadie más
fuera de su Hijo habría de estar tan cerca
de Dios y colaborar con él en su obra en fa­
vor de toda la humanidad. Dios privilegióo
a María para que sea partícipe en la reden­
ción del hombre caído por el pecado. Nadie
como ella recibió tantos dones divinos, so­
bre todo, porque la gracia más grande que
el Padre haya podido hacer a la humanidad
es darle a su propio Hijo y la receptora de
tan magnífica gracia fue la Beatísima Vir­
gen María, Madre del Hijo de Dios.
1.1 María, Madre del Mesías en el Antiguo
Testamento
La Sagrada Escritura y la Tradición mues­
tran el oficio de la Beatísima Virgen María
en la economía de la salvación. En el Anti­
guo Testamento se describe la historia de la
salvación, que nos narra cómo se prepara el
advenimiento de Cristo al mundo, por
eso,la Lumen Gentium, en el numeral (55),
enumera tres pasajes clave que “tal cómo se





leen en la iglesia y entendidos bajo la luz de
una ulterior y plena revelación, iluminan la
figura de la Madre del Redentor” . El senti­
do pleno de la misión de María, que se ex­
trae de estos pasajes bíblicos, se obtiene sin
duda alguna con la iluminación de la Tra­
dición y la confirmación plena en los pasa­
jes mencionados, que nos dan pequeños
bosquejos sobre ella.
a) Génesis 3, 15: La beatísima Virgen María
es insinuada proféticamente en la promesa
dada a nuestros primeros padres caídos en
pecado, en la victoria sobre la serpiente.
Este pasaje del Gé­
nesis también puede
ser conocido como
“el protoEvangelio”,
ya que se encuentra
el primer anuncio de
la victoria sobre la
serpiente, se ve cla­
ramente la superio­
ridad del bien sobre
el mal, la humanidad
vencerá al pecado
por medio de Jesús
encarnado en la
beatísima Virgen
María. Será por me­
dio de una mujer que
se logre vencer a la
serpiente que en un
inicio hizo caer en
desobediencia. Aho­
ra ella le pisará la
cabeza y con el Hijo
que nacerá de ella se
dará la plenitud de
esta derrota sobre la
serpiente o sea sobre
el mal.
b) Isaías 7, 14: Dios
por boca del profeta
Isaías nos anuncia
una gran señal: “pues el mismo Señor les
dará una señal: ¡Miren!; la joven está en
cinta y dará a luz un hijo, a quien le pondrá
el nombre de Emanuel” (Is, 7, 14 ), Ema­
nuel significa Dios con nosotros, ya cuando
se encarna y se le pone por nombre Jesús,
significa Dios que salva, esta palabra que
estaba desde el principio como nos lo dice
el evangelista San Juan, se hizo carne para
salvarnos, Dios entró en nuestro mundo, se
vuelve uno de nosotros para siempre, es
por eso que Jesús es verdaderamente Dios

y verdaderamente hombre. Esta mujer, esta
doncella es María, la Madre de Jesús que lo
concibe en su seno virginal. Con todo ello,
se describe el primer anuncio de la concep­
ción virginal de Cristo y todo esto lo resalta
con solemne voz el evangelista Mateo: “To­
do esto sucedió para que se cumpliese lo
dicho por el señor por medio del profeta: La
virgen concebirá y dará a luz un hijo, a
quien pondrán por nombre Emanuel (que
significa Dios con nosotros)” (Mt 1, 22­23),
el evangelista cita el texto de Isaías al cual
le añadirá un complemento fundamental:

que Jesús es tam­
bién presencia viva
de Dios en medio de
sus hijos (seres
creados a imagen y
semejanza suya).
Asimismo, otro pa­
saje del evangelista
Lucas, confirmará la
profecía del profeta
Isaías. En el anuncio
del ángel Gabriel a
María, se confirma
la profecía: “El san­
to que nacerá de ti
será llamado Hijo
de Dios” (Lc 1,35).
c) Miqueas 5, 1ss: El
profeta Miqueas
anuncia la profecía
Mesiánica y conse­
cuentemente ma­
riológica. Nos relata
que en Belén una
ciudad tan pequeña,
es escogida por Dios
para que en ella na­
ciera su Hijo. “Y tú
Belén Efratá, que no
destacas entre los
clanes de Judá, sa­

caré de ti al que ha de ser soberano de todo
Israel… Él mantendrá de pie y los apacen­
tará con la fuerza del Señor, con la majes­
tad del nombre del Señor, su Dios… ¡Y el
mismo será la paz!” (Miq 5, 1­4). Hay una
similitud con la profecía de Isaías, con ella
se completará la acción de anunciar un he­
cho futuro de Isaías, afirmándose que la
doncella dará a luz al Emanuel en Belén
Efratá y señala que sus orígenes se remon­
tan al pasado, esto nos conecta directa­
mente con el prologo de el evangelista San



Juan, que afirma la eternidad del Verbo:
“En el principio era el Logos”. Será este que
desde el principio estuvo presente que se
encarnará y se hará hombre como nosotros.

En el numeral (55) se resalta ala beatísima
Virgen María que “sobresale entre los hu­
mildes y pobres del Señor que de Él esperan
con confianza la salvación”, que se dará
cumplimiento en “La excelsa Hija de Sión”,
donde la promesa se cumple en la plenitud
de los tiempos y se inaugura una nueva
economía. Jesucristo asumió de María la
naturaleza humana para liberar al hombre
caído por el pecado y de esta manera poder
reconciliarlo con el Padre, que se alcanzará
en la victoria gloriosa de Cristo en la Cruz,
donde se encontraba acompañado de su
Madre que permaneció fiel hasta la victoria
final.

1.2 María en la anunciación
El Altísimo y omnipotente buen Dios de la
misericordia, en su infinito amor quiso que

a la Encarnación de su amado Hijo le pre­
cediera la aceptación libre de María, María
en libertad plena decide ser parte de este
plan salvífico, aceptando la propuesta de
Dios, de ser la madre de su amado Hijo.
Madre predestinada para contribuir a la
vida. Fue enriquecida por Dios con dones
apropiados a su dignidad, por eso los San­
tos padres llaman a María “la Madre de
Dios” la toda santa e inmune de toda man­
cha de pecado, como plasmada por el
Espíritu Santo y hecha una nueva criatura.
Los Santos Padres estiman a María, en el
plan de Dios “no como instrumento pasivo
en manos de Dios, sino como cooperadora
de la salvación humana por la libre fe y
obediencia” . Como sabemos en el relato
del Evangelista Lucas, María es saludada
por el ángel como “la llena de Gracia” a la
cual ella responde con ese Fiat: “He aquí la
esclava del Señor Hágase en mí según tu
palabra”. María es escogida por Dios para
contribuir en su plan salvífico y de esta
manera cumplir con las profecías del
Mesías.



Después de afirmar que María se consagró
totalmente como esclava del Señor, descu­
brimos cuál fue el tipo de cooperación de
María como instrumento de Dios en la sal­
vación de los hombres. Como ya se men­
cionaba anteriormente para los santos
padres “María no fue un instrumento pasi­
vo de Dios en su obra salvífica, sino que
participo, cooperó activamente con tal li­
bertad y fe plena». Al momento de aceptar
María el anuncio del ángel fue Madre del
Redentor y abrazando con tal obediencia la
voluntad divina, María es instrumento de
salvación para ella y para todos los hom­
bres. Asimismo, se explica que el nudo que
ató Eva por la desobediencia fue desatado
por la obediencia de María, lo que ató la
virgen Eva fue desatado por la fe de la
beatísima Virgen María; Por ello “María es
considerada Madre de todos los vivientes”
y así, mientras la muerte entró por Eva,
ahora con María llegó la vida.

1.3 La bienaventurada virgen María y Jesús

Una característica fundamental es la triple
relación que se da entre: María, la Iglesia y
Cristo. La Iglesia no puede ser concebida
separada de Jesús, sino que siempre va es­
tar unida a Cristo porque él es cabeza de la
Iglesia y esta es su esposa. En la misma lí­
nea no se puede desligar a María del Re­
dentor; sino que hay una verdadera unidad
entre la Madre y su Hijo. María estuvo uni­
da al verbo Encarnado en la obra de salva­
ción; desde la concepción virginal de Cristo
hasta su muerte al pie de la Cruz. El evan­
gelista Lucas muestra cuatro eventos de la
unión que hay entre María y Jesús:
1) El encuentro que hay entre María y
su prima Isabel, podemos ver el gran reco­
nocimiento por parte de Isabel, que la pro­
clama dichosa por haber creído, porque
todo lo que le ha dicho el Señor se cum­
plirá.
2) En la Natividad, “la Madre de Dios,
llena de alegría muestra a los pastores y a
los magos a su primogénito, que no dismi­
nuyó su virginidad, sino que la consagró”.
3) En el templo, María presentó a su
Hijo al Señor, y Simón le anunció que el
Hijo sería signo de contradicción y una es­
pada a ella le atravesaría el corazón.
4) Jesús, perdido y hallado en el templo
por sus padres, ocupado en las cosas de su
Padre Celestial, no comprendieron las pa­

labras del Hijo, sin embargo, María con­
servaba las palabras en su corazón y las
meditaba.
En la vida pública de Jesús, también se ve
la participación activa de María. Jesús
aparece desde el principio con su Madre,
en las bodas de Caná, con su intercesión
logró de Jesús, que iniciara sus milagros.
En la predicación de Jesús, ella acogió el
sobreponer el Reino de Dios por encima
del parentesco de carne y sangre y procla­
mar dichosos a los que oyen y guardan la
Palabra de Dios, como ella lo hizo. María
veía a su hijo nacido de sus entrañas, como
cualquier madre contempla por sus hijos;
pero en María había algo más que la dis­
tinguía de las demás, al momento de com­
pletar a su Hijo veía toda la grandeza
divina, su procedencia, su misión, y todo
esto lo meditaba en su corazón, porque es­
taba llena de gracia de Dios. María se
mantuvo fielmente unida a su Hijo hasta la
cruz, asociándose con entrañas de madre a
su sacrificio, consintiendo amorosamente
en la inmolación de la víctima que ella
misma había engendrado. Cuando fue dada
como Madre al discípulo por el mismo
Cristo Jesús, en la cruz.

CONCLUSIONES
La cooperación de la beatísima Virgen
María en el plan Divino se da desde el mo­
mento que acoge al verbo en su seno hasta
los pies de la cruz. Como nos muestra la
Sagrada Escritura y la Tradición. Para los
padres de la Iglesia, la función que cumple
María en el plan de Dios es como un ins­
trumento activo, no es un instrumento pa­
sivo en manos de Dios, sino que ella es
cooperadora de la salvación humana por la
libre fe y su fiel obediencia. Lo que le per­
mite estar unidad en plenitud al verbo en­
carnado en la obra Salvífica, desde la
concepción hasta la victoria sobre el peca­
do que se muestra en la Cruz.

_________
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EL GNOSTICISMO:
UN ENEMIGO PARA LA

SANTIDAD DEL CRISTIANO

FR. EDUARDO QUEVEDO DELGADO, OFM.

| “Yo te alabo, Padre, señor del cielo y
de la tierra, porque has ocultado estas cosas
a sabios e inteligentes y se las has revelado
a gente sencilla”. (Lc 10, 21). A lo largo de
la historia de la Iglesia, esta se ha enfrenta­
do a varios enemigos, incluso enemigos que
nacían dentro de la misma comunidad. Es
el caso de la doctrina del Gnosticismo que
surge entre los siglos I y II, es decir en el
nacimiento de la Iglesia, y que pretendía
ser la doctrina correcta para llegar a la sal­
vación, pero ¿por qué hablar de algo que
sucedió hace tanto tiempo atrás? Si bien es
cierto esta doctrina fue condenada como
herejía por San Irineo de Lyon, Padre de la
Iglesia, es una preocupación en nuestros
días, y más aún es una preocupación para
el Papa Francisco, es este el punto central
del presente ensayo donde pretendo reco­
ger lo que el Papa Francisco dice sobre esta
corriente que sigue creciendo en el pensa­
miento de los cristianos y en la vida de la
Iglesia.

Antes de entrar de lleno al tema cen­
tral veamos de qué trata el Gnosticismo.
Esta doctrina sostiene que la salvación solo
es posible por medio del conocimiento; y la
fe; por lo que las obras de caridad son de­
salojadas de este pensamiento. Sin embra­
go dice la palabra de Dios: “¿Tú tienes fe?
pues yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin
obras y yo te mostrare por las obras mi fe.”
(St 18) el cristianismo primitivo siempre ha
tenido en cuenta que la fe tiene que ir
acompañada de obras, sino esta se convier­
te en una fe subjetiva, una fe ensimismada
y muerta. El Gnosticismo no reconoce a
Cristo como el Hijo de Dios que vino al
mundo para salvarnos muriendo en una
cruz, sino que lo considera un mensajero de
la divinidad, que nos ha traído el conoci­

miento para poder salvarnos, y se cree que
esta salvación es solo para algunos, pues en
la creación del mundo, específicamente en
la creación del hombre, algunas chispas di­
vinas quedaron impresas en algunos hom­
bres y son estos los que deben buscar por
medio del conocimiento llegar a adherirse a
la divinidad. Es así como fueron expan­
diendo su doctrina por muchos lugares
cristianos, pero otra vez Cristo que está
presente en su Iglesia inspira a hombres
para defenderla, fueron los padres de la
Iglesia que lucharon por arrancar esta doc­



trina del cristianismo y que la Iglesia con­
serve la tradición y las enseñanzas de Jesús
y de los Apóstoles. Entonces podemos
creer que esta doctrina al ser condenada y
desarraigada del pensamiento cristiano ya
no existe en la actualidad, sin embargo, es
un tema preocupante que el Papa Francis­
co, como pastor de la Iglesia, se ha visto en
la necesidad de exhortar sobre el gnosti­
cismo, porque al parecer sigue actuando
silenciosamente en nuestra Iglesia.

En el camino cristiano una de las co­
sas que debemos tener en cuenta es, que
como se ha dicho, no es cuanto conozca­
mos sobre las cosas trascendentales, sino
cuanto amemos y reflejemos el amor de
Dios a los demás, lo que nos va a salvar.
“Esta mundanidad puede alimentarse es­
pecialmente de dos maneras profunda­
mente emparentadas. Una es la fascinación
del gnosticismo, una fe encerrada en el
subjetivismo, donde sólo interesa una de­
terminada experiencia o una serie de razo­
namientos y conocimientos que
supuestamente reconfortan e iluminan,
pero en definitiva el sujeto queda clausu­
rado en la inmanencia de su propia razón o
de sus sentimientos” (EV 94)

Al gnosticismo actual solo le interesa
una experiencia de lo que conoce, basada
en meros razonamientos que pretenden
dar con la respuesta a nuestras dificulta­
des, que creen dar luz en las tribulaciones,
sin embargo, el peligro más grande que
puede creer el cristiano es saberse acreedor
de la verdad y creer que con sus palabras
puede iluminar a los demás. Es un pensa­
miento definitivamente peligroso, porque
es evidente que nuestra sociedad se ha
convertido en un recipiente de mero cono­
cimiento, dime cuanto conoces y tienes
asegurado tu futuro, este pensamiento no
puede estar presente en nuestra comuni­
dad, aunque ya lo esté, porque sin duda la
coherencia de vida, y las obras incluso de
los que decimos haber optado consagrar­
nos al Señor quedarían estancadas en un
mundo meramente intelectual.

“El Verbo se hizo carne. A Dios tam­
poco le gusta el gnosticismo, quiso com­
partir todas nuestras fragilidades. Quiso
experimentar nuestra condición humana,

hasta cargar en la Cruz con todo el dolor de
la existencia humana”. Como cristianos
debemos tener presente que Dios no es al­
guien que está lejos de la existencia huma­
na, sino que Él en su condición divina se
anonadó y se hizo hombre para compartir
nuestra condición y mostrar al hombre el
camino a la salvación; no es un Dios que se
mantuvo solo en la realidad trascendente,
sino que quiso estar cerca de los que ama­
ba, un amor tal que incluso murió en una
cruz para redimirnos, Dios para salvar al
esclavo ha sacrificado al hijo. Esa es nuestra
fe de cristianos, así que no podemos que­
darnos solo en un mundo del mero conoci­
miento, sin reflejar aquello que conocemos
en las obras y en nuestra vida.

Esta corriente sin duda es un peligro
para la Iglesia, porque los fines que trae
consigo desvirtúan nuestra fe, se pierde el
sentido de un Dios creador, donde por en­
cima de lo inscrito en nuestro corazón pri­
ma el intelecto que para los gnósticos es el
medio para salvarnos, se pierde también el
sentido de la persona como “mi prójimo”,
como alguien a quien yo debo amar y res­
petar.

En este pensamiento, la persona pasa
a ser un mero instrumento, manipulable
para los propios intereses: “Un cierto neo­
gnosticismo, por su parte, presenta una
salvación meramente interior, encerrada en
el subjetivismo, que consiste en elevarse
«con el intelecto hasta los misterios de la
divinidad desconocida». Se pretende, de
esta forma, liberar a la persona del cuerpo y
del cosmos material, en los cuales ya no se
descubren las huellas de la mano providen­
te del Creador, sino que ve sólo una reali­
dad sin sentido, ajena de la identidad
última de la persona, y manipulable de
acuerdo con los intereses del hombre”

Esta corriente en la vida del cristiano
es sin duda una amenaza para llegar a al­
canzar la santidad, el problema de todo esto
es que el cristiano pierde el sentido de su fe,
se encierra en sí mismo, en lo que conoce,
cree que lo sabe todo, pretende alcanzar fa­
ma, prestigio, protagonismo, se olvida de la
cruz que Jesús nos invita a cargar: "Si algu­
no quiere venir en pos de mí, niéguese a sí
mismo, tome su cruz y sígame”. (Mt 16, 24)



el Papa Francisco en su exhortación
apostólica “Gaudete et Exultate” refirién­
dose a los Gnósticos de este tiempo dice:
“Conciben una mente sin encarnación, in­
capaz de tocar la carne sufriente de Cristo
en los otros, encorsetada en una enciclope­
dia de abstracciones. Al descarnar el miste­
rio finalmente prefieren «un Dios sin
Cristo, un Cristo sin Iglesia, una Iglesia sin
pueblo»”. (GE 37)
Lo más preocupante acerca de esta doctri­
na es que, si bien es cierto este tipo de pen­
samiento se ha inserto en la sociedad,
también está dentro de la misma iglesia,
para ser más específicos dentro de los gru­
pos parroquiales, de los centros de estudios
católicos, y hasta dentro de las comunida­
des religiosas: “Esto puede ocurrir dentro
de la Iglesia, tanto en los laicos de las pa­
rroquias como en quienes enseñan filosofía
o teología en centros de formación. Porque
también es propio de los gnósticos creer
que con sus explicaciones ellos pueden ha­
cer perfectamente comprensible toda la fe y
todo el Evangelio”. (GE 39) Por ello es im­
portante reconocerse un ser limitado que
no lo podemos todo, que necesitamos de la
gracia de Dios, que somos pequeños ante
Dios, pero también somos sus pequeños,
sus hijos, su creación de amor. La verdad
es que esta corriente crece dentro de nues­
tra comunidad cristiana, pues se cree que
por conocer mucha información se es más
que los otros; qué difícil es poder moldear
en la humildad el corazón, poder estar
atentos a la voluntad de Dios, y confiar en
Él, no se trata de reducir nuestra fe a meros
razonamientos lógicos que pretenden en­
volvernos en un mundo de palabras vacías
en obras, lo preocupante es que esta co­
rriente se presenta de manera engañosa:
“la realidad de esta ideología que se pre­
senta como buena y puede seducir a los
cristianos para poder captarlos y dominar­
los y volverlos esclavos conduciéndolos por
el camino del error. Con frecuencia se pro­
duce una peligrosa confusión: creer que,
porque sabemos algo o podemos explicarlo
con una determinada lógica, ya somos san­
tos, perfectos, mejores que la «masa igno­
rante»”. (GE 45)

También quiero traer a colación el



ejemplo del Papa Francisco sobre el Será­
fico San Francisco de Asís, quien escribió a
san Antonio de Padua así: “Me agrada que
enseñes sagrada teología a los hermanos
con tal que, en el estudio de la misma, no
apagues el espíritu de oración y devoción”.
(GE 46) San Francisco pensaba que por la
preocupación de las letras se pierda el
amor a la oración y la devoción, recuerdo
que en algún momento me dijeron: “el es­
tudio es importante pero no es lo más im­
portante”. El Papa Francisco cita a San
Buenaventura quien decía que “La mayor
sabiduría que puede existir consiste en di­
fundir fructuosamente lo que uno tiene
para dar, lo que se le ha dado precisamente
para que lo dispense”. (GE 46)

La fe del cristiano no es una fe sub­
jetiva, que solo produce sentimientos mo­
mentáneos, la fe del cristiano es vivencial,
es real, es viva, porque viene de un Dios
que mueve al dinamismo, de un Dios que
ama sin límites. Debemos de aceptar que la
fe y la religiosidad del hombre está siendo
aniquilada por los intereses de unos cuan­
tos que pretenden tener la solución, y pre­
tenden darnos la salvación, esta aceptación
nos debe llevar a la acción, es decir; a rea­
vivar nuestra fe, a amar como Dios nos
ama.

“La verdadera sabiduría supone el

encuentro con la realidad” (FT 47) no es un
ensimismarnos en nuestros egoísmos, pen­
sar que tenemos la solución para todo,
aprendamos a aceptar nuestras fragilida­
des, nuestros límites, reconozcámonos ne­
cesitados del Amor de Dios, escuchemos al
otro que me habla y necesita de mí, necesi­
ta de nosotros, aprendamos a amar. Solo
espero que podamos vencer este pensa­
miento que no ayuda al cristiano en el ca­
mino para la santidad, que podamos ser luz
para el mundo, pero con obras, este es un
camino de conversión, la vida del cristiano
es un camino de conversión por amor a
Dios hacia la santidad.



UNA AMISTAD QUE TRASCIENDE
EN LA HISTORIA:

SAN FRANCISCO DE ASÍS Y
SANTO DOMINGO DE GUZMÁN

FR. JACKSON GUERRERO RAMÍREZ, OFM.

Cada vez que ingresamos a un templo,
usualmente, encontraremos en el altar mayor
a dos grandes santos de la Iglesia, San Fran­
cisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán,
hombres que vivieron santamente el evangelio
de nuestro Señor. Los dos fundaron órdenes
religiosas que destacaron y siguen destacando
aún en la vida de la Iglesia. A ambas órdenes
se les denomina “mendicantes”, aunque viven
espiritualidades distintas, pero más allá de las
diferencias que puedan tener, las dos órdenes
siempre estuvieron unidas por la historia, por
su comunión con la iglesia y la misión de
evangelizar, como lo recuerda santa Catalina:
“verdaderamente dos columnas de la santa
Iglesia: Francisco con la pobreza, que es su
verdadera característica, Domingo a su vez con
la ciencia” (Diálogo, 158).

Nuestro seráfico Padre Francisco fue
contemporáneo de Domingo de Guzmán, lo
que evidencia que se conocieron. Cada uno re­
conoció la obra de Dios en el otro, un antiguo
relato nos dice que cuando lograron encon­
trarse, el bienaventurado padre Domingo no
dudó en saludarlo con un abrazo y le dijo “Tú
eres mi compañero; conmigo recorrerás el
mundo. Establezcamos entre nosotros un
compromiso de colaboración. Seamos fieles a
Cristo, y no habrá adversario que pueda ven­
cernos." Domingo se quedó muy admirado de
encontrarse con un siervo de Dios muy humil­
de, de una fe tan grande y sobre todo amante
de Cristo pobre. En esta frase se ve reflejada la
alegría de encontrar un gran hermano, con
quien podrá entablar una amistad, pero no de
cualquier tipo, sino una amistad que le ayude a
caminar en la vocación, que le dé ánimos en
los momentos de pruebas.

Una característica que en ambos desta­
ca es la atracción que tenían por Cristo, los
mencionados santos eran amantes incondicio­
nales del Señor Jesús, el Redentor, el que salvó
al mundo con su sangre. Son testigos concretos
los estigmas o signos de la pasión que recibe

Francisco en su carne, y la oración de Santo
Domingo inspirada en estas palabras: "Yo no
soy digno de que entres en mi casa"(Mt 8, 8),
que enseñaba a los frailes cuando pasaban de­
lante del crucifijo, para que “Cristo, humillado
por nosotros hasta el extremo, los viera humi­
llados ante su majestad”. Así mismo, otra ca­
racterística común es que ambos se dan cuenta
de que la Iglesia ha de volver a ser pobre, como
los primeros cristianos, por lo que renunciaron
a la suntuosidad, anunciando el evangelio de
palabra, pero también con el testimonio de vi­
da, sin necesidad de caer por esto, en una se­
paración o desligue de la Madre Iglesia.



Esta amistad que pudieron entablar los
dos santos, es lo que dejaron como herencia a
cada religioso, ya sea franciscano o dominico,
para que, cada quien, respetando su carisma,
siempre esté dispuesto a servir al otro, tal como
Domingo que convirtió su cuarto en una li­
mosna, como entonces se decía, o sea en un lu­
gar donde se daba todo lo que había y todo lo
que se podía alcanzar. Esta es la actitud que
nosotros debemos expresar mutuamente: el
dar de nuestro tiempo, el compartir de nuestras
alegrías y tristezas, el hacer que esta amistad se
fortalezca día a día. Así, cada vez que se vaya de
camino, y se encuentre a uno de estos herma­
nos nuestros, no hay que sentirse lejano sino
estrecharle la mano y demostrar cercanía y se­
mejanza por el seguimiento del Señor, tal como
lo hicieron nuestros padres Francisco y Do­
mingo, viviendo así también la fraternidad que
expresaría Francisco, agradeciendo por este
maravilloso don a Dios: “el Señor me dio her­
manos”.

Hasta la actualidad se mantiene una

tradición muy significativa para ambas órdenes
religiosas, ya que cada año los hermanos do­
minicos acuden al convento de los franciscanos
para celebrar la fiesta de San Francisco de Asís,
y en la fiesta de Santo Domingo, son los fran­
ciscanos quienes van al convento de sus her­
manos dominicos con la finalidad de celebrar la
hermandad que los une.

Es una alegría para los hermanos reu­
nirse para recordar el testimonio de vida que
nos dejaron Francisco y Domingo, recordando
siempre que, esta amistad no debe reducirse
solo a esta fecha, sino que, mientras sea posi­
ble, poder compartir con los hermanos de am­
bas órdenes en diversos momentos y
encuentros. Por ello, a ejemplo de nuestro fun­
dador, no dejemos que esta amistad se pierda
con el paso del tiempo. Animo a mantener viva
la unión como también a fortalecerla día a día,
que sus ejemplos de vida nos ayuden a profun­
dizar nuestra amistad, por eso recuerdo la frase
del “poverello” de Asís “empecemos hermanos
que hasta ahora poco o nada hemos hecho”.



En este artículo hablaremos en forma
resumida sobre la vida del padre José Moji-
ca, su juventud, el inicio de su carrera artís-
tica, y sobre cómo fue que después de tener
tanta fama decide ingresar en la Orden de
los Hermanos Menores en el Perú.

INFANCIA Y JUVENTUD
¿Cómo él se forma en los claustros

franciscanos después de ser una lumbrera
en el ámbito artístico? Para responder esa
pregunta, vamos a aproximarnos a la bio-
grafía del padre Mojica. Él nació en Guana-
juato, San Miguel de Allende fines del siglo
XIX, 1896, un 14 de septiembre, día de la
Exaltación de la Cruz y le pusieron el nom-
bre José Exaltación Gabriel Mojica Monte-
negro.

Tenía el nombre de Exaltación porque
antes los apelativos se ponían de acuerdo
como mande el calendario católico. La cos-
tumbre de los mexicanos, cuando había cre-
cido el niño, era ofrecerlo a Dios y la mamá
cumple llevándolo a la Virgen de Guadalu-
pe, para que sea un buen cristiano y ciuda-
dano del futuro. Su mamá era la única que
cuidaba de él, ellos no tenían propiedades,
ella era costurera muy querida, tocaba la
guitarra, y todas las inclinaciones artísticas
que tenía se las trasmitió a su hijo. Su
mamá se llamaba Virginia, era terciaria
franciscana, y le inculca a su hijo el amor a
San Francisco y él fue creciendo en ese am-
biente.

Cuando era joven, Mojica ingresa en
la Orden Franciscana Seglar. Su mamá se
dio cuenta que él tenía buena voz y lo inscri-
bió a la academia del maestro Cueva, quien
le enseñó lo elemental. Antes de esto, matri-
culó a su hijo en la Escuela de Bellas Artes
de México y es ahí donde aprende a dibujar.
Entre 1910 y 1912 estaba en Boga la revolu-
ción mexicana y, en ese tiempo, estuvo tam-
bién matriculado en la escuela de
Agronomía. En esa etapa juvenil era un poco
rebelde y ya se le estaba rebelando a la ma-
dre, pero ella le llama a la reflexión. Corren
los años y él se da cuenta que tenía que emi-
grar y se va a los Estados Unidos y, como
todo joven, en lo que veía se ponía a traba-
jar, y en aquella época él ingresa a un hotel
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a lavar platos y ganaba sus buenos dólares,
sus biógrafos comentan que allí, mientras
lavaba platos cantaba diversas canciones re-
cordando su tierra y sus clases de canto.

COMIENZO DE LA VIDA
ARTÍSTICA DE FRAY JOSÉ MOJICA

Un día llegaron al hotel donde Mojica
trabajaba unas personas vinculadas al arte,
especialmente al canto y preguntaron:
¿quién es el que canta? y fueron a la cocina a
ver y le proponen si él quería estudiar canto
y él respondió que sí. Le dijeron que ellos se
harían cargo de su formación, así lleno de
alegría, culminó su etapa de lavaplatos. Ese
fue el inicio artístico de Mojica, él nació con
ese don del canto y tuvo la dicha de formarse
como un destacado cantante lírico,
Como intérprete, Mojica tuvo mucha fama,
fue artista de Hollywood y trabajó en 17
películas; antes, como él mismo contaba, pa-
ra filmar una película en inglés y castellano
se tenía que saber los dos idiomas, no es co-
mo ahora que te doblan la voz. Para vivir en
Estados Unidos tenías que saber el idioma,
por eso Mojica hablaba perfectamente el
inglés, el italiano y algo de francés. Mojica
fue cantante de ópera durante 17 o 18 años,



figura reconocida de la ópera de Chicago. Se
inició cuando fue a reemplazar a un titular y
se quedó como tal. Fue mimado por la pren-
sa, por las mujeres, tuvo fortuna, y a su
mamá que vivía en México le compró su resi-
dencia en Santa Bárbara, California.

Una costumbre que Mojica tenía,
cuando viajaba a dar conciertos, era acordar-
se de la formación franciscana que había te-
nido, porque había llegado a ser hermano
ministro de la OFS, tenía conocimiento de la
vida religiosa y siempre donde él iba busca-
ba una iglesia franciscana y su afán era ir a
rezar allí y dedicar su concierto a Dios. Fue
exitoso en la música y llegó a conocer a gran-
des artistas como Enrique Caruso, que era
mejor tenor lírico en aquella época, década
del 20 hasta antes del 40.

Mojica tenía una vida asidua al arte, y
como estaba en ese nivel del primer mundo
cultural se codeaba con autoridades de aque-
lla época, príncipes, dignatarios, embajado-
res, aristócratas estaba acostumbrado a ese
ritmo. La primera vez que llega al Perú, Mo-
jica lo hizo como turista, siempre con la idea
de visitar un convento franciscano.

Entonces, fue a la iglesia de San
Francisco, allí lo recibió un portero que se
llamaba Fray Benito Sánchez, era limeño, él
lo acoge y le dice: ¿En qué altar se encuentra
San Francisco Solano?, así que Benito le in-

dica que está entrando a la mano derecha, y
él se identificaba mucho con San Francisco
de Asís y con San Francisco Solano, porque,
San Francisco era cantor, poeta, extroverti-
do, Mojica era de ese tipo, así que se identi-
ficó también con Solano porque tenía buena
voz, tocaba el rabel y, en ese ambiente artís-
tico, él catequizaba. A Mojica, poquito a po-
quito se le fue prendiendo la llama para ser
misionero: pero como él cuenta, su preocupa-
ción era su mamá.

También nos dice él, que todos los me-
ses hacía reuniones donde invitaba artistas,
era la bohemia sana y no era una bohemia
para perderse. Mojica vivió en ese ambiente,
cuando regresa a Perú, él ya tenía idea de
cómo era, porque en su primer viaje fue por
carretera con unos amigos, a Arequipa, a Ju-
liaca, a Cusco. Cuenta que pasaron peripe-
cias. En esa época, Mojica tenía giras por
Europa, Asia y América, inclusive Cuba an-
tes del comunismo, Brasil donde tuvo una
acogida tremenda. En uno de esos viajes lle-
garon a firmar un contrato los tres grandes
amigos: Mojica, Pedro Vargas y el flaco
Agustín Lara, los tres eran mexicanos y ar-
tistas de primer nivel. Estando en Buenos
Aires, cuando ya había fallecido su mamá en
1939, él toma la determinación de entrar al
convento, al parecer, decide en México en un
primer momento.

Pero un día conversando con su amigo
Enrique Ríos, Mojica manifiesta que ha deci-
dido entrar al convento, pero quiere ir a la
India donde nadie lo conoce. Enrique le dice:
“Pepe allá vas a sufrir, porque no sabes el
idioma nadie va a comprenderte, qué vas ha-
cer en una tierra desconocida, España no
puede ser porque todo el mundo te conoce,
México tampoco”. Entonces, hacen una
apuesta, Enrique le dice yo te voy a traer el
mapamundi y cierras los ojos y con tu índice
señalas algún lugar. Mojica señala con los
ojos cerrados Cusco, así que dice que se vie-
ne al Perú. La gente, tiempo después comen-
ta, ¿Siendo mexicano, por qué se fue a otro
lado? Entonces, en la última gira artística
que hace en Buenos Aires se reúne en una
cena con sus amigos Agustín Lara y Pedro
Vargas, y les dice: “Ustedes son mis amigos,
mis hermanos y tengo que contarles algo, de-
finitivamente me voy al convento, he decidi-
do entrar”. Pedro Vargas le comentó: “Estás
loco, Pepe, hemos venido a hacer una gira,
nos vienen contratos, ¿por qué tomas esta
decisión y justo en estos momentos? Por su
parte, Agustín Lara, terminada la reunión,
escribe una canción dedicada a Mojica que se
llama “Solamente una vez”. Al día siguiente,
se reúnen todos los artistas que estaban pre-
sentes, y es en ese momento donde se anun-



cia que Mojica había tomado la decisión de
dejar el arte e ingresar al convento y todos
se quedaron mudos, asombrados. Entonces,
a muchos les llamó la atención esta decisión,
pero se le acercaron, lo abrazaron, le desea-
ron lo mejor y no faltaron los que decían, có-
mo vas a tomar esta decisión si estás en la
cúspide de tu carrera.

INGRESO DE MOJICA

EN LA ORDEN FRANCISCANA

Mojica antes de venir a Lima, ya se
escribía cartas con el superior, que fue pri-
mero el padre Rivas, y después el padre Ma-
nuel Jesús Del Carpio les decía que iba a
viajar al Perú, porque quería ingresar a la
orden. Cuando llega a Perú se va a Arequi-
pa, y en Arequipa el padre superior le dice
que, sí es bienvenido a la orden, pero, antes
tiene que regularizar ciertas situaciones co-
mo, por ejemplo, su fortuna, entonces Mojica
le dice: “Padre yo sé que la orden francisca-
na aquí en el Perú hace muchas obras de ca-
ridad de bien social, entonces, yo quiero
donarles mi fortuna”, pero el padre le dice
que no, porque su fortuna es suya y usted
vea que hace, repártala a los pobres, a las
instituciones sociales allá en su país o donde
guste pero acá no, venga sin nada, y mire la
obediencia es lo primero que le inculcamos a
los religiosos, comience a ser obediente. En-
tonces, Mojica regresa a su país”. En su bio-
grafía escribe a qué personas entrega su
fortuna, hizo una relación de beneficiarios,
pero dirá también que no todos quedaron
contentos con lo que estaba haciendo espe-
cialmente sus familiares, Después de todo
esto, regresa a Perú y es aceptado en Are-
quipa.

El padre Carlos Montesinos cuenta
“Vi llegar a un hombre alto, blanco, bien
plantado, guapo, llevaba vestimenta de tu-
rista, y con zapato a dos colores”. También
nos cuenta que: este señor alto sacó un fajo
de billetes y le pagó al taxista, pero el taxis-
ta le dice: ¿Qué está haciendo? Mojica le res-
ponde: “Este es tu día de suerte” y se va.
Ingresa en la orden el año 1942, para ese en-
tonces Mojica era el mayor de todos, porque
entra a los 45 años de edad. Él se sentía un
poco limitado por su edad y quería ser un
hermano lego, pero los superiores le inculcan
o le animan para que siga y se ordene, por
eso él solo hace 2 años de filosofía y 3 de teo-
logía. En Arequipa hace el postulantado y en
Lima, el noviciado. Él era muy devoto y pro-
pagaba el culto a la Virgen de la Guadalupe.

En Cusco hace los estudios y regresa
a Lima para ordenarse el año 1947. Lo or-
denó Gualberto Guevara, cardenal del Perú,

en la Basílica de San Francisco y su primera
misa la hizo ahí mismo. Muchos dijeron que
Mojica entró al convento para obtener más
fama, o cual no era cierto. Ya como sacerdo-
te, Mojica viajó a Roma, estuvo en el pontifi-
cado Pio XII y se entrevista con él. El Papa le
dice que aún tiene buena voz, que se suba a
los escenarios y que cante para Dios, para
que muchos jóvenes ingresen a la vida reli-
giosa, le regala su solideo y le pone la cruz de
misionero.

Así, la provincia le encarga hacer gi-
ras artísticas para recolectar fondos para po-
der hacer el seminario menor franciscano, y
en la década de 1950, Mojica aún llenaba
teatros. Acabadas dichas presentaciones, in-
vitaba a los jóvenes a que se reunieran con
él, para conversar y sacarles inquietudes vo-
cacionales acerca de la vida religiosa. Fueron
años de mucha entrega como religioso, sin
perder su don; antes ben, poniéndolo al ser-
vicio de la Iglesia. Finalmente, Mojica muere
el 20 de septiembre de 1974 en la ciudad de
Lima.
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Sabían que cuando nuestra Madre
Santísima, La Virgen María, con un valiente
corazón, dijo: “He aquí la esclava del Señor,
hágase en mí según tu palabra” (Lc 1, 1-38),
dio paso a nuestra luz, cuyo nombre es “Em-
manuel, qué traducido significa Dios con no-
sotros”(Cf. Mt 1, 23).
Fue así que Dios dispuso en su sabiduría re-
velarse a sí mismo y dar a conocer el misterio
de su voluntad, mediante el cual los hom-
bres, por medio de Cristo, Verbo encarnado,
tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y
se hacen consortes de la naturaleza divina.
(Cf. CEC 51)

Siendo Cristo Jesús la plenitud de to-
da la revelación del plan salvífico de Dios,
“en quien ha establecido su alianza para
siempre. El Hijo, Cristo Jesús, es la palabra
definitiva del Padre, de manera que no habrá
ya otra revelación después de Él” (Cf. CEC
73).

Es por ello, hermanos, que Dios quiere
que todos los hombres se salven y lleguen al
conocimiento de la verdad, es decir, al conoci-
miento de Cristo Jesús. Pues Cristo debe ser
anunciado a todos los pueblos y a todos los
hombres, y así la Revelación llegará a los
confines del mundo (Cf. CEC 74).

En palabras del profeta Isaías “El
amor de Dios es eterno” (Is 54; 8), y nuestra
respuesta al amor eterno de Dios debe ser
desde la fidelidad a su palabra, la plena con-
fianza de que junto a Él seremos salvos.

Es natural poder preguntarnos ¿Si yo
soy pecador, creo que Dios no me puede per-
donar? Cristo Jesús responde frente a esto
diciéndonos “no he venido a llamar a conver-
sión, a justos, sino a pecadores” (Lc 5, 32),
Dios es un padre misericordioso que siempre
mirará en el horizonte esperando que noso-
tros vayamos a su encuentro, porque Él per-
dona nuestros pecados y en nosotros debe
estar el compromiso de enmienda para seguir
en la santa perseverancia y no volver a caer
en el mismo pecado. Puede escucharse fácil,
pero es un acto libre desde nuestra voluntad;
ayudados de la gracia de Dios, seremos capa-
ces de ser perseverantes en el camino del se-
guimiento de Cristo Jesús.

Hoy, hermanos, nos ha tocado vivir
momentos difíciles; afrontar situaciones lími-
te, tanto personales como familiares. Hemos
visto morir a familiares y amigos, por causa
de la pandemia, COVID-19.

Todo esto pudo habernos llevado a replan-
tearnos muchas cosas en nuestra vida desde
una reflexión personal. Por ello, hermanos
Cristo Jesús nos dice:

Venid a mí todos los que están fatiga-
dos y cansados, y yo les proporcionaré des-
canso. Tomen sobre ustedes mi yugo, y
aprendan de mí que soy manso y humilde de
corazón; y hallaran descanso para vuestras
almas. Porque mi yugo es suave y mi carga
ligera. (Mt 11; 28-29)
He de confesarles, hermanos, quien les es-
cribe ahora, ha visto partir este año 2021 a
cuatro familiares a quienes quería mucho.

Desde esta experiencia de ver partir
seres muy queridos he encontrado consuelo
y descanso en las palabras de Dios. Por eso,
con firme voluntad les insisto: carguemos
nuestra cruz, pero con amor; pues, nada
puede derrumbarse si construimos los ci-
mientos de nuestra casa desde el amor, como
nos dice San Pablo en la carta a los Corin-
tios:



La caridad es paciente y bondadosa;
la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa
ni orgullosa, es decorosa; no busca su in-
terés, no se irrita; no toma en cuenta el mal;
no se alegra de la injusticia; se alegra con la
verdad. (1 Cor 13, 4-6)

Entendiéndose que ‘caridad’ es un
amor de benevolencia que quiere el bien aje-
no, y que su fuente está en Dios, que fue el
primero en amar, quien entregó a su único
Hijo para reconciliar consigo a los pecadores.
Ahora bien, les comparto un poema que ha-
bla sobre la caridad:

Caridad poco entendida y comprendida, de
cuya vida poco conocen,

y cuando la conocen pasa como estrella fu-
gaz,

dejando algún vestigio en el firmamento de
mi ser,

nadie conoce que sola no estás
acompañada de aquella amiga la felicidad,

que la dibuja una sonrisa en tu rostro.

Y cuando llamas a nuestra puerta buscando
alojarte,

no te abrimos porque cegados por el egoísmo
estamos

que a veces nos viste de gala sin ser invita-
dos a una fiesta.

Oh caridad, qué perseverante eres
la fortaleza es quien viste de ti y

es la Gracia quien te perfuma de un bello
aroma

porque acompañada siempre estás

del amor,
quien te acoge en todo su esplendor.

Bendita caridad no dejes de buscar
corazones olvidados en el vacío

del silencio, no dejes de tocar la puerta
porque es tu bondad la llave que abrirá

nuestros corazones

¡Oh bendita caridad!

Que sea nuestra oración la comunica-
ción íntima con nuestro Padre que está en el
cielo, y con la plena confianza en su amor
eterno, sintámonos fortalecidos de perseve-
rar ante cada situación que se nos presente
en la vida, alimentémonos de su palabra,
tanto en la lectura como en la escucha, y
seamos constantes en la Eucaristía que es
alimento espiritual para nuestra alma, ya
que “por este sacramento nos unimos a Cris-
to Jesús que nos hace partícipes de su Cuer-
po y su Sangre para formar un solo cuerpo”
(Cf. CEC 1331).

Para finalizar, hermanos les dejo con
estas palabras del profeta Isaías: “No temas,
que yo te he rescatado, te llamé por tu nom-
bre, y eres mío” (Cf. Is 43, 1).

Pues, Señor, ¿a quién vamos a ir? Si
tú tienes palabras de vida eterna (Cf. Jn 6,
68)
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